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Así la Peclagogía comprende la ciencia ó la teoría de educar 
y enseñar, y el arte de aplicar esta teoría á la dirección, ya de 
un individuo completamente aislado, ya de varios individuos 
en comün. 

Abraza dos partes: la Pedagogía propiamente dicha ó la teo­
ría y la práctica de la educación, y la didáctica ó el arte de en­
señar. 

La primera parte comprende el estudio del hombre y los me­
dios de desarrollar y perfeccionar sus facultades. 

La segunda, los métodos de comunicar la instrucción y los 
medios ue organizar y dirigir las escuelas. 
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CURSO ELE.MENTAL 
DE 

PEDAGOGÍA. 

CAPÍTULO PRELIMINAR. 

DEL ::UAGISTER!O DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA Y DE LAS 

CUALIDADES DEL ::UAESTRO. 

La familia, el Estado, ó la familia y el Estado juntos, han in­
tervenido sucesivamente en la educación del hombre . En los 
pueblos de la antigua Grecia se privaba á los padres de la liber­
tad de educará sus hijos para encargarse el poder civil de for­
mar ciudadanos con arreglo á sus instituciones. En nuestros 
días se han hecho algunas infructuosas tentativas para resuci­
~ar el mismo sistema con idéntico fin, no faltando época en que 
el poder eclesiástico ha pretendido igual privilegio. Reconócen­
se generalmente, sin embargo, las razones que militan en favor 
de la familia, y en España, como en otros paises, se le concede 
este indisputable derecho, reservándose el Gobierno la necesaria 
intervención, como encargado de velar por el bien general, ó 
por el respeto á las leyes y á la moral pública. 

La naturaleza ha concedido á los padres la prerrogativa de 
educar á sus hijos, y no sólo la ha concedido, sino que les ha 
impuesto la obligación de ejercerla. Dice el autor del Emilio, 
y dice bien: «El que no puede cumplir con los deberes de padre, 
no tiene derecho á serlo. No hay pobreza, ni trabajos, ni respe­
to humano que Je dispense de alimentar y educar por si mismo 
á sus hijos . .Me atrevo á pronosticará cualquiera que tenga en­
trañas y descuide tan santos deberes, que derramará por esta 
falta abundantes y amargas lágrimas sin consuelo.» Aunque el 
sistema de Rousseau sea absurdo. y antisocial, no por eso deja 
de ser cierto cuanto se expone en este pasaje acerca de los debe-
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careciendo de muchas ideas, hacen continuamente preguntas y 
proponen dificultades sobre carios y diversos pnntos, á que es 
preciso satisfacer, á fin de que no se entorpezca el desarrollo de 
su inteligencia. 

Destinado el maestro á preparar á sus discípulos para todas 
las carreras y profesiones, después de haberlos preparado para 
la carrera de la vida, necesita poseer una instrucción sólida y 
extensa, sin qne se entienda por eso que deba ser un sabiÓ. Hay 
materias en que debe hacer nn estudio profundo, en las que 
debe sobreS"alir, como son las correspondientes á las escuelas 
elementales, y hay otras en que le bastan nociones, y algunas 
en las que sólo penetra para adquirir algunas ideas, y aun sin 
conocer el nombre de la ciencia. Determinará qné debe redu­
cirse su instrucción en lo que no abraza el programa de las es­
cuelas elementales, es lo que ofrece dificultad; mas esta dificultacl 
toca resol,erla al Gobierno y á los profesores de las Escuelas 
l\'ormales, Además de los conocimientos indispensables para la 
educación y enseñanza general, debe poseer el maestro los co• 
nocimientos cuya propagación puede facilitar el ejercicio de los 
oficios mee/micos y de las profesiones industriales, y ]os que 
puedan servir para explicar los fenómenos más comunes de la 
naturaleza y desarraigar preocupaciones vulgares que se trans• 
miten de generación en generación con grave daño de los que 
estan expuestos á dejarse dominar por ellas. 

Las lecciones de la Escuela Normal no son suficientes por si 
solas. Sirven de preparación, y ofrecen bajo este aspecto una 
grande importancia; pero es menester completarlas por la me­
ditación y el estudio g·eneral. So.n indispensables para preparar 
al maestro futuro· pero se pierde luego todo su fruto cuando se 
abandona el estudio. De tantas y tan varias materias explicadas 
de prisa y á un mismo tiempo, no queda luego mas que un re­
cuerdo vago y confuso, cuando no falso y absurdo, cuando no 
sea un verdadero caos. Al salir de la escuela todos se conslde• 
r~n instrnidos, cuando no se tieneu por unos sabios, capaces de 
disertar y argüir con las personas más inteligentes sobre las 
materias que han estudiado, y al empezar el ejercicio de la pro· 
fesión, todo son dificultades y embarazos. Y esto es muy natu­
ral, porq_ue todo el saber y todo el celo del profesor no puede 
conseguJT srno extender el germen de la instrucción: el disci­
p~lo no ha hecho más que entrever; su inteligencia sale más 
b1e1! ~obrecargadn que enriquecida de conocimientos. El trabajo 
md1v1_dual del alnmno ó del aspirante á maestro, el estudio, Ja 
refiex1ón, la experiencia diaria y continuarla es lo úuico que 
puede madurar y desenvolver las semillas sembradas en la Es• 
cuela Normal. .P!'ra apropiarse estos tesoros es menester que in­
tenenga el Jmc10, pues de otra manera no se conservarán más 
que ideas vagas é incoherentes. 

E~, pues, .1!ºª de_ las cualidades del maestro la instrucción, y 
nna mstrucCion sóhda y -variada, aunque no profunda en to­
das las materias . Es preciso que aprenda, y que aprenda bien; 
que se aproveche de las lecciones recibidas, reflexionando sobre 
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ellas; que se acostumbre á juzgar de las cosas con acierto, pues 
que un estudio superficial sólo sir.e parn aprender _pal~~ras de 
memoria. Nociones bien dirigidas y coordinadas, wmc1p1os cl~­
ros y precisos, y el hábito de exponer!os con claridad y senCI­
llez deduciendo las consecuencias útiles y entrando en los de• 
tall~s necesarios, es Jo que constituye un buen maestro; es de• 
cir, que debe saber bien y no abandonar el estudio, y debe tam­
bién saber enseñar. 

Sobre este último punto dice Mr. De-Gerando: «El talento de 
enseñar no cousiste solamente en la facilidad de exponer: su­
pone también el arte de presentar las cosas bajo su aspecto na~ 
tura!; la habilidad de pi:ep~rarlas de_la m_anera mas conforme a 
las necesidades de los disc1pulos; la mteligenCia de los buenos 
métodos; el hábito de aplicarlos; el uso del.a~ formas mas á pro• 
pósito para hacer penetrar la luz en el espmtu; la claridad en 
las ideas y la claridad en el lenguaje. Cuanto menos adelanta· 
dos son los discípulos, es necesario descender más hasta ello~ . 
El talento de enseñará los niños pequeños, a los niños descui­
dados basta entonces, es uu don muy particular, que se adquie­
re en parte viviendo entre ellos; pero que ex1g~ ad~rnás que s~pa 
el profesor ponerse a su ni ve!, despertar su mtehgenc1a, sim-
plificar las nociones y hacerlas familiares. ,, . 

Tales sou las cualidades del maestro con respecto a su mte­
li<>encia· falta examinar ahora las cualidades morales. 

"Bajo~! aspecto moral, el maestro ~ebe cuidar de su ca_rácter 
y conducta. En otra profesión cualq~iera la falta de cuahdad~s 
morales podrá perjudicar al que la eJerce; en la del rnag1stert0 
sería origen de males sin cuento para infinitas familias, cuyos 
hijos sufrirían los daños causados por la negligencia 6 por el 
mal ejemplo del maestro. Así, estas disposi~iones son las que 
más deben rnirar~e. y con tanto mayor motivo, c_uanto q~e es 
dificil acreditarlas en las pruebas para la obtención del titulo 
que habilita para dedicarse al magisterio. . . 

El primer deber moral del maestro es el amor n su profesión 
y las simpatías á los uiños. En el ejercicio de esta carrera, los 
bienes físicos y materiales son escasos; cuando más, bastan para 
llenar las necesidades precisas de la vida. El que tenga otras 
pretensiones sufrirá un triste y tardío desengaño. El hombre 
tiene obligación de procurarse una existencia cómoda é inde­
pendiente para vivir con Mcoro y obteuer la considera?ión que 
su posición reclama, especialmente cuando está umda a la suya 
la suerte de nna familia. El maestro, corno los demás hombres, 
tiene derecho y tiene obligación de procurarse los recursos in­
dispensables· pero debe estar persuadido de que el mundo le 
concede poc~ y no está en ~isposi?ión_ de otorgarle ~u cho ~as. 
El único medio de conseguir alguu bienestar material consiste 
en la economía, en contentarse con poco y estab].,cer un plan 
de vida sencilla y frugal. Los bienes ;11?rales son de un val~r 
infinitamente mayor, y éstos son los unicos que deben demdu· 
al maestro por su profesión, sin persuadirse tampoco que pue­
dan adquirirse por su medio las distinciones públicas. No hay, 
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pues, riquezas ni honores en la carrera del magisterio, y sólo 
el deseo de hacer bien en el silencio y en el olvido es el móvil 
puro y verdadero de abrazarla. 

Hay maestros, pocos por fortuna, que se avergüenzan de su 
estado. Se consideran muy superiores a la modesta misión de 
que están encargados, y declaman continuamente contra su 
ministerio, haciéndose indignos de ejercerlo. A.caso la esperanza 
de mejor posición ó las pretensiones de optar á los ascensos 
concedidos á los que se distinguen por su inteligencia y celo, 
después de pasar sus mejores años entre los niños, les han obli­
gado á abrazal'lo. Mas aunque logren rer realizados sus deseos 
con perjuicio del mérito, con perjuicio de la educación y en 
contra de la justicia, sufren mientras tanto los disgustos, los 
sinsábores y todos los males que son consecuencia de la lucha 
establecida entre su ambición y orgullo y sus modestos y pia­
dosos deberes, entre la presunción que les obliga á querer sobre­
ponerse á los demas y la incapacidad de elevarse ni de salir de 
la situación vaga y anómala que se han creado. La escuela no 
es para ellos sino un suplicio largo y peuoso; porque su pensa­
miento, ocupado en cosas extrañas á sus deberes, no se fija 
nunca en los niños, sino para suspirar por el momento de aban­
donarlos. Cada minuto que tarda en terminar la clase se le hace 
nn siglo; y cuanto mas desea que pasen rapidameute las horas 
de su tormento, parece que marchan mas lentas las oscilacio­
nes del péndulo. Tal es la fatiga y el disgusto incesantes del 
que abraza el magisterio con miras interesadas é indignas, en 
vez de decidirse por motivos honrosos y legitimos. 

Con el amor á la profesión del magisterio está identificado 
el amor a los niños, sin el cual los esfoerzos del maestro para 
llenar sus deberes son inútiles; y en Iúgar de cumplir un deber 
importante y sa¡,rado, ejerce un oficio mecanice y desagradable. 
Pero las simpatias hacia los niños han de ser superiores al des­
aliento que puede provenir de la ineficacia de sus lecciones y de 
sus trabajos, y á los crueles desengaños que se expone á recibir 
de ellos y de las mismas familias. Ni la ligereza, ni la distrac­
ción, ni las importunas preguntas que le dirijan han de ser mo­
tivo bastante para retraerle de amar á todos y a cada uno de 
sus discípulos, de interesarse en su bien, de preservarlos de los 
males que les amenazan, preparándoles un dichoso porvenir. 

Para esto se requiere una paciencia sin límites. El niño no 
comprende una explicación después de repetírsela cien veces, 
porque la distracción le impide atender a las lecciones; domina­
do por la pereza, no es fácil obligarle al estudio, ni hacer fijar 
sn fugaz y pasajera atención á pesar de todos los esfuerzos; 
pensando siempre en los juegos, no hay medio de reprimir su 
inquietud; en fin, dejandose llevar de las inclinaciones propias 
de la edad no es posible enmendar sus defectos ni destruir sus 
vicios, por mas que se corrijan y ataquen; siempre hay una lu­
cha abierta entre el maestro y el discípulo, y en esto consist~ la 

· verdadera virtud, porque no hay paciencia sin contradicciones. 
El mérito esta en no desanimarse nunca y eu tener bastante 

1 

ll 

- 27 -

dominio sobre sí mismo para no perder la calma y tranquilida_d 
habituales Los esfuerzos inútiles de un día, se reproducen el si­
guiente y los sigui~ntes, y de este modo, á fuerza de perseve· 
rancia, se logra el fin que se ~pet:ce. El qu~ s~ de¡e llevar de la 
cólera en vista de la desobediencia de los rl1sc1pulos, faltándole 
el dominio sobre sí mismo,lo pierde también para con los de­
más, y se crea mayores resistencias, mayores o~stáculos, en vez 
de destruirlos. La lucha del maestro ha de ser 1 □ ter10r, secreta, 
oculta para todos menos para él mismo, guardaudose bie_n de 
que no se descubra por sus acc10nes, por sus ademanes m por 
su voz, que han de permanecer inalterables, ó de otro modo 
perderá el ascendiente necesario para dirigirá los niños. 

Pero üuídese mucho de no confundir la paciencia con la apa­
tía con la insensibilidad ó cou la resignación. El maestro no 
debe ceder nunca en sus buenas resoluciones, en realizar sus 
excelentes ideas. Si no se encuentra con fuerzas suficientes para 
combatir la desaplicación, la desobediencia y cuantas dificulta­
des pueden ofrecerse, s~ele contemporizar con ;os niños, deja 
para mañana lo que deb1a esforzarse para remediar hoy, y ese 
mañana nunca lleo-a. A.si pasa un dla tras·otro d1a, un mes tras 
otro mes, y nunca ~e logra remediar los males. Este es el defecto 
de las personas de carácter ,;lébil, contra el ?u•l de~e.n esta_r 
siempre prevenidos los maestros. Lo que un_dia_es d1f1c1l, el si­
guiente aumenta su dificultad en lugar de d1smrnmr, y cuanto 
más pasa, mayores esfuerzos son indispensables para e¡ecutarl? 
porque se acrecientan los obstáculos, y hace_progresos la d~b1ll­
dad de carácter á medida que se contemponza con esta dispo­
sición del alma. 

La paciencia supone en el maestro un gran caudal de bondad 
y de firmeza á un mismo tiempo, y _estas dos cu~~idades, en 
efecto, son esenciales al que ha de vivir entre los nmos. La una 
excita en éstos el amor y el respeto, y la otra produce un temor 
bien entendido. Ambas juntas son causa además del orden. la 
aplicación, y por consiguiente de la disciplina y de la buena 
conducta de los discípulos. 

La bondad es el sentimiento que debe dominar en la e_duca­
ción. La:-bondad que nace del amor rechaza los movimientos 
bruscos y violentos, las miradas duras y furiosas, la sequedad 
en los mandatos. La bondad se abre paso hasta el corazón de 
los niños, g·ana la confianza, y los coliga á considerar 1~ es­
cuela como un Juo-ar de placeres puros y lleno de atractivos. 
El tono afable y b~ndadoso encuentra eco en t9dos los corazones; 
en el mando lleva tras sí la obediencia; en la reprensión, el 
arrepentimie~to. Para las palabras de un maestro bonda~oso 
están atentos todos ]os oídos para escucharlas y todas la~ rnte­
ligencias preparadas para comprenderlas. Por :l ?ontrar10,. las 
palabras groseras ó insultantes producen al prrnmp10 un miedtl 
exagerado y servil, que paraliza el ejercicio de todas las faculta­
des del entendimiento y del corazón, y más tarde promueven la 
desconfianza, la aversión y la cólera. , 

La conducta del maestro debe ser igual con todos sus disc1-
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pulos;el rico como el pobre, el_ grande c?mo el pequeño, el so­
bresahente como el de escasa rntehgencia todos tienen io-ual 
derecho á su estimación y á sus cuidados. Las distincionesbson 
[atales.al ascendient~ y a _la autoridad del maestro; pero no son 
ignales_todos ~n la slt~ac1ón_ en_ qne se hallan, y esto exige al­
guna d1ferenc)a, qne _srn pe1Judicar á mng-uno, sea provechosa 
al ~ue las motiva. fünos hay al parecer y en realidad groseros, 
degradados acaso, sin que esto dependa de su voluntad. Fati­
gados sus padres en trabajos penosos con qne ganan sn escaso 
Y precano sn~tento;_corrompidos y llenos de vicios brutales, 
efecto de la misma mISeria que los rodea, llegan á casa á dis­
frutar 1_1n momento de tran_quilidad y reposo, y suelen ofrecerá 
su_ famiha e,1emplos poco d1¡¡-nos de imitación. Sus hijos, tiernas 
criaturas d1s~uestasá remb_1r todas las impresiones, pierden la 
natural candidez é mgenmdad, adquieren modales bruscos y 
groseros, y una cortedad y timidez que los aleja de todas las 
p_ersonas que tienen _otros modales y que ejercen alguna auto­
ridad: Estos desgramados apenas han experimentado la ternura 
.Y caricia~ materllllles, y al maestro toca hacerles partícipes de 
l~s afeccrnnes que les niega su familia, y preservarlos en lo po­
sible de los males que los a:nenazan en el porvenir. Acostum­
brados á los malos tratamientos de la familia desconfían de 
todo, no se atreven á fijar la vista en el profesor' cuando éste los 
mira, no osan desplegar sus labios para dirigirle la palabra, 
baJan !ª cabeza cu_ando se les aproxima; en fin, dan seüales que 
bas1anan para cahfic3:rlos de completamente eBtüpidus, si no se 
supiese que las privacrnnes corporales aletargan las facultade~ 
de,1 al~a y contrarian su dP.senvolvimiento. El embarazo, la hu­
m1llac1ón, la vergu~nza que sufren en medio de los condiscí­
pulos, las rop~s sumas de que están vestidos descubren al mo­
m~nto á los hiJos del pobre que vive de la caridad pública y que 
asisten á_ las escuelas de limosna. 1,Puede haber estado más tris­
t~ Y las!imoso_? 1.S~rá in,i1;sto establecer alguna diferencia en 
favor _de estos rnfelices? ¿No tiene un deber especial el maestro 
de ammarl?s, dmg1éndoles palabras afables y tratándolos con 
benevo)encrn, especialmente cuando loo-ran hacer algunos ade-
lantamientos? b ,· , 

Un buen maestro oye continuamente una voz que grita 
desde el fondo_ ~e su alma, recomendándole los cuidados que 
debe á estos mnos débiles y desamparados . Siguiendo los im­
pulsos de sn corazón consuela al aflio-ido dulcifica los modales 
groseros, alienta !ll q_ue se intimida, ~ean'ima al que se abate, v 
se vale de mil atr~chvos para inspirar confianza á los que se 
h_allan en uua posición desgraciada. En esto no hay predilec­
c10nes, no_ La_y defer~ncias injustas. porque se da á cada uno lo 
que necesita, cu_mpl!endo con un deber de conciencia. 

No ~e crea., sm -~mbargo_, que la bondad es suficiente para la 
edu_cac1ón de los nrnos. La l!gere¼a, la di,tracción, los caprichos 
de.estos., ,Y sobre touo, la debilidad de la naturaleza humana 
e~1gen merta prudent0; severidad, cierta firmeza de carácter' 
sm la cual no hay autondad y disciplina posibles. El ascendient~ 
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moral del maestro, debido á su caracter más bien que á su des­
tino, la superioridad de su razón, su afabilidad, en fin, dispo­
nen á los niños al respeto al mismo tiempo que a la estimación; 
pero para fortalecer y arraigar estos dos sentimientos se nece­
sita ademas hacer uso de la autoridad. Cuando obsen·an los ni­
ños que la bondad del profesor es inseparable de la firmeza de 
caracter, que cuando toma una disposición sus palabras bon­
dadosas son estables, renuncian á los medios de sustraerse a la 
obediencia, y desaparece el desorden y la desaplicación. Con­
vendrá ser indulg·ente en ciertos casos cuando descubre un 
arrepentimiento profundo y sincero y no se ba cometido la falta 
con malicia, cuando por este medio no se excusa el discípulo 
del cumplimiento del deber, sino que se facilita su cumplimiento 
ó se le auxilia para cumplirlo; pero si la indulgencia degenera 
en debilidad, en mal entendida complacencia, se pierde comple­
tamente la escuela. No debe exigirse nada sino después de. una 
madura reflexión, no debe imponerse deber alguno imposible 
de cumplir; pero una vez determiuada una cosa, es menester 
ser inflexible hasta que se haya ejecutado. 

A estas cnalidades relativas al carácter, debe añadir el 
maestro una conducta moral y religiosa ejemplar. 

Las familias, el gobierno, la sociedad, todo rfclama del 
maestro instrucción, y principalmente virtudes. Si la Í"noran­
cia inutiliza al hombre para ciertos actos, para ejercer determi­
nados destinos, el vicio lo corrompe y lo convierte en azote de 
la humanidad y de sí mismo: la ignorancia paraliia las faculta­
des y las disposiciones naturales; el vicio las pervierte y las en­
venena. La ciencia es útil, es necesaria cuando se encamina al 
bien; la ciencia egoísta, sin las inspiraciones de la caridad, seca 
y arruga el corazón. El maestro, pues, cuya vida sirve de nor­
ma y de gula á los discípulos, debe seguir una conducta irre­
prensible y conservar firmemente grabada en su alma la fe 
cristiana para la felicidarl de los educandos, y para sostenerse 
él mismo en el cumplimiento de los peuosos deberes de su mi­
nisterio. Es menester, por tanto, que trabaje incesantemente en 
su propia santificación, que extirpe de su alma, no sólo los vi­
cios g-roseros y repugnantes a un cristiano, sino basta las faltas 
ligeras, que, si en otras personas uo tendríau graves consecuen­
cias, serian eu él en extremo peligrosas . 

No se concibe que el que se consagra al sacerdocio de la 
educación abl'ig·ue sentimientos inmorales é irreligiosos; no se 
concibe que el maestro quiera voluntariamente ser la piedra de 
escándalo en la escuela y fuera de ella; pero los ejemplos del 
muudo son demasiado funestos, sobre todo para los jóvenes que 
empiezan la carrera de la enseñanza. El que á la vista de bue­
nos ejemplos hubiera amado y ejercitado la virtud, en medio de 
una atmósfera corrompida., en ruertio de la intri"'a y de actos 
vergonzosos que conducen á 1111a furtuna, a un bienestar mas 
vergonzoso todavía, aunque de brillante apariencia, se familia­
riza insensiblemente con el crimen, ahoga por grados la voz de 
su conciencia, q ne grita cada vez cou 111enns fuerza, si no está 




